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“¡Oh si rompiese los cielos, y descendieras, y a tu presencia se escurriesen los montes, como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre a tus enemigos, y las naciones temblasen a tu presencia!” (Isaías 64:1, 2)
____________________________________________________________________
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NOTA: Aunque usaré artículos de varios autores, esto no quiere decir que estoy de acuerdo totalmente con lo que han escrito. Pero después de haberlos leído, creo que algún beneficio puede ser derivado de ellos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual.
MI PROPÓSITO

Hay un propósito cuádruplo por éste periódico: Sale para Revivir, para Renovar, para Restaurar, y para Reformar. Quizás para algunos esto quiere decir la misma cosa; no obstante, yo creo que hay cuatro aspectos de una Vida que ha experienciado la Gracia Soberana de Dios que serán manifestados cuando los creyentes experiencian estas cuatro cosas en ella. Es mi deseo que “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) se agrade en utilizar los artículos, no solo para Su gloria temible, sino también para “avivar su obra en medio de los tiempos” (Habacuc 3:2); y como un resultado, de hacernos dispuestos para sufrirlo todo “por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10).
Por lo tanto, ore conmigo que Dios se agrade de mandar a las nubes que lluevan de nuevo (cp. Isaías 5:6), para que las “aguas sean cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco sea tornado en estanque, y el secadal en manaderos de aguas” (Isaías 35:6,7), al caer las “lluvias de bendición” cuando haga “descender la lluvia en su tiempo” (Ezequiel 34:26). Oh, ¡cómo necesitamos orar como David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario” (Salmo 63:1,2)! Podemos estar seguros que cuando esto acontezca, no sólo seremos Revividos de nuestra mortandad por estar sin Él, pero también Renovados en nuestro deseos de Él, Restaurados en nuestra comunión con Él, y Reformados en nuestro andar delante de Él. ¡Amén!

¿QUE SUCEDERÁ SI NO HAY AVIVAMIENTO?
Por Lasaro Flores

(Escrituras Escogidas)
(Continuado de la edición de marzo)
Ahora, permitimos hacer algunas observaciones con respecto a nuestra pregunta: ¿Qué sucederá si no hay avivamiento? En pensar que Dios ordenaría a las nubes que nunca lluevan otra vez es terrible verdaderamente (como Él ha hecho antes en 2 Crónicas 7:13 y Isaías 5:6); porque como sabemos que una sequía puede traer mucha devastación; y ¡cuán verdadero es esto en el sentido espiritual! No obstante, amados, tenemos que considerar la seriedad de algo como esto aconteciendo a la Iglesia profesa del Señor Jesucristo; y digo "la Iglesia profesa" porque hay tantos segmentos en la cristiandad profesa que reclaman ser tal y por lo tanto, la pregunta tiene que ser aplicado a ellos. ¿Qué les sucedería a ellos si el Avivamiento nunca les viene? No es una pregunta de ellos profesando ser cristianos; porque ellos probablemente "creen" sinceramente que lo son; sino que es una pregunta de confirmar que lo que profesan ser es verdad según lo que Hebreos 6 nos dice: “Porque la tierra que bebe la lluvia que muchas veces cae sobre ella, y produce hierba provechosa a aquellos por los cuales es labrada, recibe bendición de Dios; pero la que produce espinos y abrojos es reprobada, y cercana a ser maldecida; y su fin es el ser quemada” (vv.7, 8). La “llueva” aquí es un cuadro del Avivamiento; y así que entonces podemos ver, la pertinencia de nuestra pregunta: ¿Qué sucederá si no hay avivamiento?

La primera cosa que vemos con respecto a nuestra pregunta es lo siguiente: Un cristiano reincidido no puede producir lo que es consecuente de ser verdaderamente salvo; o las “cosas mejores que acompañan la salvación” (v.9). Como todos sabemos, siempre una indicación de la falta de lluvia es cuando comienza una planta o árbol a secarse; y como resultado el fruto no será producido. Esto es también verdad de un reincidente. Siempre que Dios retenga Su “lluvia” de un reincidido cristiano debido a su rebelión, el corazón se endurece (ref. a Hebreos 3:12, 13) y los frutos de gracia no son producidas en su vida. El corazón llega a ser lleno de sus propios caminos (Proverbios 14:14). Como resultado, tales cristianos no llevan un testimonio que son verdaderamente salvos porque sus vidas manifiestan lo contrario. Podemos decir que estos son como Lot cuando decidió moverse hacia Sodoma; y luego vivió en Sodoma misma (Génesis 13:10-13; 19); o como Sansón vivió antes que perdió los ojos; y podemos incluir aún a Salomón; “Y ya que Salomón era viejo, sus esposas inclinaron su corazón tras dioses ajenos; y su corazón no era perfecto con Jehová su Dios, como el corazón de su padre David” (1 Reyes 11:4). El punto es que “la lluvia que muchas veces cae sobre (ellos)” ya no es verdad de ellos.

Tristemente, amados, las iglesias están llenas con tales cristianos profesos. Como hemos dicho antes, nosotros no podemos ver sus corazones; y así que no podemos decir verdaderamente que no son creyentes de verdad del Señor Jesucristo, pero como el Señor mismo dijo de los profetas falsos, “Por sus frutos los conoceréis. ¿Se recogen uvas de los espinos, o higos de los abrojos?” (Matthew 7:13) también puede ser aplicado a cristianos profesos. La única prueba de la fe visible salvadora, nos dice Santiago, son nuestras “obras” (2:14-26). Por supuesto, no nos referimos simplemente a las "actividades religiosas" en la iglesia, cuál devoción a una religión produce, sino a ésas “cosas mejores que acompañan la salvación” que son producidas por la gracia de Dios que “llueve” sobre ellos. Por lo tanto, si Dios determina a dejarnos en nuestras reincidencias, entonces el poder de Su gracia y el Espíritu Santo estará faltando en nuestras vidas; y si eso sucede, amados, entonces ¡cómo podemos saber que verdaderamente somos de Él si nuestras vidas contradicen lo que profesamos ser! Así que, vamos a poner atención a la Palabra del Señor; porque como Pablo nos advierte: “No os engañéis; Dios no puede ser burlado; pues todo lo que el hombre sembrare, eso también segará. Porque el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna” (Gálatas 6:7, 8).

La segunda observación que hacemos es que un cristiano reincidido no puede ser bendecido de Dios. Note que la Escritura nos dice que “la tierra que bebe la lluvia que muchas veces cae sobre ella, y produce hierba provechosa a aquellos por los cuales es labrada, recibe bendición de Dios”. En Efesios 1 leemos que todos los elegidos han sido “bendecidos con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo” (v.3). Esto es verdad de cada creyente del Señor Jesucristo. Pero es también verdad que en cualquier tiempo que un hijo de Dios caiga en el pecado, es decir reincide, prevendrá el gozar de estas bendiciones en su vida. A menos que Dios sea complacido de enviarnos “lluvias de bendición” (Ezequiel 34:26) “muchas veces”, es decir, con frecuencia (Diccionario griego de Strong), podemos descontar correctamente que sin el avivamiento de los cielos, nuestras reincidencias voltearán el rostro de Dios de nosotros. Podemos aún decir que Él también “a las nubes mandará que no derramen lluvia sobre (su pueblo reincidente)” (Isaías 5:6); y si Él hubiera de hacer esto, ¡qué personas miserables seríamos si somos dejados en una condición tan deplorable! ¡Eso es lo que sucedería si no hay avivamiento!

Sin embargo, tristemente, lo que vemos hoy es que la muy mayor parte de cristianos profesos son más concernidos con ser bendecido con bendiciones temporales y materiales que con todas las “bendiciones espirituales” que el creyente tiene en Cristo. Por eso es que el Evangelio de Salud y Riquezas, o el Evangelio de la Prosperidad, ha llegado a ser tan popular entre la cristiandad profesora hasta al grano de “que tienen la piedad por ganancia” (1 Timoteo 6:5). No sólo eso, muchos tienen el concepto erróneo que ser bendecido de Dios significa la posibilidad de no enfermarse, o de resolver todos las problemas financieros, o de tener todas las cosas que desean por reclamándolas simplemente por creerlo, mientras ignorando que las bendiciones más grandes que podemos recibir de Dios son “espirituales”, que son “eternas” (2 Corintios 4:18) y sólo pueden ser recibidas de la gracia de Dios. Por lo tanto, si Dios ha de retener Su “lluvia” de Sus hijos que yerran, entonces no podríamos dar a luz “hierbas provechosas” espirituales; y consecuentemente, no ser bendecido por Dios. Como resultado, tal vida no manifestará una vida semejante a la de Cristo que consiste de amor, fe, la santidad, gracia; o como Pablo se refiere al “fruto del Espíritu” de Gálatas 5:22, 23. Ningún avivamiento, ningún fruto para la gloria de Dios el Padre (Juan 15:1-8).

Luego terceramente, vemos otra cosa: Los cristianos reincididos no sólo no pueden beber la lluvia debido a la dureza de sus corazones y producir hierbas, pero también ya no son “labrados”, es decir, cultivados espiritualmente. Como ilustración, consideramos un jardín: Sabemos para que uno produzca sus frutos, no sólo tienen que ser regada, pero también ser fertilizada y cultivada. Pero si el labrador decide dejarlo solo, es obvio lo que sucederá a ese jardín. Hablando espiritualmente, amados, esto también puede ser verdad para los cristianos reincididos. Nuestro Labrador espiritual nos puede dejar solos en nuestras reincidencias sin cualquier esperanza de avivamiento. Eso quiere decir, entonces, que ya no somos “labrados” espiritualmente; y consecuentemente, ya no seremos “nutridos en las palabras de la fe y de la buena doctrina” (1 Timoteo 4:6) y las atracciones dulces del Espíritu Santo no serán sentidas. Labrando la tierra es una imagen de romper el corazón para que pueda ser esa “buena tierra” que da “fruto, cuál a ciento, cuál a sesenta, y cuál a treinta por uno” (Mateo 13:8, 23). Oh, amados, que no sea dicho de ninguno de nosotros: “Y dijo al viñador: He aquí estos tres años he venido a buscar fruto en esta higuera, y no lo hallo; córtala, ¿para qué ocupa aún la tierra?” (Lucas 13:7).

Todavía, ¡tenemos que decir que la muy mayor parte de cristianos profesos están contentos con sus vidas reincididas! ¿Cómo osamos de decir eso? Bueno, la única respuesta que podemos dar es esta: ¡Eche una mirada alrededor y note la impotencia de la cristiandad de hoy! No sólo es esto verdad, pero ¡vea especialmente la mundanería de la iglesia profesa cristiana de hoy! ¿Dónde está el poder de la gracia de Dios y de Su Espíritu Santo en ésos que profesan el Nombre del Señor Jesucristo? Temo que no puede ser dicho de nosotros como fue de la iglesia primitiva que “trastornaba al mundo” (Hechos 17:6). ¿Por qué? La razón es muy clara: Generalmente, no sólo Dios ha ordenado a las nubes que no lluevan sobre nosotros, es decir, la iglesia profesa cristiana, pero ¡también no hay señas de "cultivación" espiritual en las vidas de cristianos reincididos! Como resultado, el poder de la oración, de la Palabra de Dios y de nuestro testigo ya no es evidente, lo cual sería verdad si Dios estaría tratando con nosotros en avivamiento. Pero si Él nos deja solos, ¿qué esperanza tenemos aparte de Él? Además, ¡no sólo no vemos un buscar de Dios para el avivamiento verdadero, sino un correr a los “falsos profetas” y “falsos maestros” y a sus “herejías destructoras” (2 Pedro 2:1) que son tan desenfrenadas dentro de la cristiandad de hoy! ¿Debemos de ser tan sorprendidos que Dios nos ha dado Su espalda y nos ha dejado a nuestros dispositivos? Oh, ¡¡¡la horribilidad en pensar que Dios nunca nos enviaría avivamiento!!!

Quizás, mi estimado lector, usted se sienta que he sido demasiado negativo y duro con lo que he escrito; e incluso quizás piensa que sugiero que el Avivamiento de Dios depende de nosotros. Pero como muchas veces antes ha mostrado que el Avivamiento y el Despertamiento Espiritual Verdadero es TODA DE LA GRACIA de Dios; porque es obvio que un reincidente NO PUEDE de sí mismo hacer nada para librarse de sus “profundidades” sino exclamar a Dios cuando es hecho consciente de su desesperanza (Salmo 130:1). No obstante, es también verdad que los cristianos reincididos son responsables de obedecer a Dios cuando su condición deplorable es revelada a ellos. 2 Crónicas 7:13, 14. ¡Por eso hay siempre esperanza para el Avivamiento! Todavía, amados, ¡por las observaciones anteriores he intentado en mostrar lo que puede suceder si no hay avivamiento! Porque el Avivamiento es un acto soberano de Dios, hay también la posibilidad de que Dios nos deje en nuestras reincidencias si continuamos en nuestra obstinación y rebelión. Por lo tanto, oh pueblo de Dios, si somos concernidos verdaderamente de nuestra condición espiritual, no sólo personalmente pero también como la Iglesia del Señor Jesucristo, vamos a humillarnos delante “del Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10); porque Él promete “hacer vivir el espíritu de los humildes, y para vivificar el corazón de los quebrantados” (Isaías 57:15). Oh, no vayamos llegar al grano donde será dicho de nosotros: “Cuando extendiereis vuestras manos, yo esconderé de vosotros mis ojos; asimismo cuando multiplicareis la oración, yo no oiré” (1:15). “Vuélvenos, oh Jehová, a ti, y nos volveremos: Renueva nuestros días como al principio” (Lamentaciones 5:21) por amor de Jesucristo. Amén.

(Será Continuado)
¿PECAN LOS CRISTIANOS?
Por Lasaro Flores
(Continuado de la edición de marzo)
La próxima cosa que queremos ahora considerar es III. LA ERRADICACION DE NUESTRA NATURALEZA PECADORA EN LA GLORIFICACION. Oh, ¡bendita la verdad en saber que un día glorioso yo ya nunca jamás pecare contra mi Dios! Pero esa, amados, es nuestra gran esperanza en nuestro Salvador precioso, en que nuestra naturaleza pecadora será erradicada completamente de nosotros. No más tropezándonos en, no más cometiendo, no más ofendiendo por, el pecado por toda la eternidad. En ese día de la glorificación, será cumplido completamente de lo que el apóstol Pablo se angustiaba: “¡Miserable hombre de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? Gracias doy a Dios por Jesucristo nuestro Señor” (Romanos 7:24, 25). Sí, en nuestro Salvador glorioso, no sólo tenemos el perdón de TODOS nuestros pecados, pero también seremos librados completamente del poder y de la presencia del pecado en nuestras vidas en aquel Día cuando somos transferidos del tiempo a la eternidad donde “no entrará en ella ninguna cosa inmunda, o que hace abominación o mentira; sino sólo aquellos que están escritos en el libro de la vida del Cordero” (Apocalipsis 21:27). ¡Aleluya!
Permitimos notar algunas razones por qué esto es verdad para los elegidos de Dios en Jesucristo; y no necesariamente cronológicamente: La primera que viene a cuenta es que absolutamente nadie puede acercarse a Dios y estar delante de Él en su pecado. Aunque es verdad que cada creyente verdadero ahora puede acercarse a Dios en Jesucristo por Su sangre y justicia, mas sería imposible para que esto sea verdad en la gloria si el santo de Dios todavía tiene el pecado morador, lo cual prevendría la comunión personal con Él. De hecho, es dicho de Dios: “Muy limpio eres de ojos para ver el mal, y no puedes ver el agravio” (Habacuc 1:13); por lo tanto, es dicho: “Porque tú no eres un Dios que se complace en la maldad; el malo no habitará junto a ti. Los insensatos no estarán delante de tus ojos; aborreces a todos los que obran iniquidad” (Salmo 5:4, 5). Para un santo de Dios todavía tener el pecado morador en el cielo, entonces, estaría en el mismo estado y condición como uno aquí en este mundo. El pecado todavía estará entre medio de Dios y Su pueblo. Pero en la glorificación, el pecado total será quitado para siempre para que ahora no sólo podemos “ver su rostro” (Apocalipsis 22:4), sino entraremos “a la casa del banquete, y su bandera sobre (nosotros es) amor” y en Su presencia “su izquierda estará debajo de mi cabeza, y su derecha me abrazará” (Cantares 2:4, 6). El pecado ya no puede prevenir eso. ¡Aleluya!

La segunda razón que vemos por qué el pecado será erradicado del pueblo de Dios es porque los elegidos han sido predestinados ser conformados al imagen del Hijo de Dios, el Señor Jesucristo. Romanos 8:29. Las Sagradas Escrituras lo hace muy claro que Cristo era, y quedo, impecable; porque “no hay pecado en Él” (1 Juan 3:5), “el cual no hizo pecado” (1 Pedro 2:22), y “que no conoció pecado” (2 Corintios 5:21). Esta “imagen”, es decir la "semejanza" de la naturaleza humana de nuestro Salvador precioso será, y sólo puede ser, completamente realizada en la gloria; o como John Gill lo pone: "Esto puede ser comprendido de la conformidad de los santos a Cristo en su naturaleza humana, aquí y de ahora en adelante: aquí en santidad; la imagen de Dios estaba en su primera creación, esto fue mutilado por el pecado; y en la regeneración, la imagen de Cristo es estampada, su gracia es forjado en ellos, su Espíritu es puesto en ellos, para permitirlos andar en él, y detrás de él: esto será completo en la otra vida, y consistirá en la santidad perfecta, siendo libertados del mismo ser, así como del poder y la culpa del pecado" (Comentario de Romanos). Por lo tanto, “amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando Él apareciere, seremos semejantes a Él, porque le veremos como Él es” (1 Juan 3:2).

Así, entonces, la tercera razón que sabemos que el pecado será erradicado totalmente del pueblo de Dios en la gloria es porque ellos tendrán un cuerpo glorioso como el Suyo. “Mas nuestra ciudadanía está en el cielo, de donde también esperamos al Salvador, el Señor Jesucristo; el cual transformará nuestro cuerpo vil, para que sea semejante a su cuerpo glorioso, según el poder con el cual puede también sujetar a sí todas las cosas” (Filipenses 3:20, 21). Notemos que para entrar el cielo necesitamos que tener “nuestro cuerpo vil” cambiado; y esto sucederá cuando el Señor Jesús vuelva. Él “lo causará que sea semejante a Su cuerpo de gloria”, significando que uno de los beneficios de ello es que será impecable; en otras palabras, ya no será susceptible a la tentación de pecar ya que no tiene una naturaleza pecadora. Otra manera de ponerlo: ¡En TODO que nuestro Salvador glorioso era como Hombre Perfecto así lo seremos en la gloria con Él! Verdaderamente, podremos cantar con el Salmista: “En cuanto a mí, yo en justicia veré tu rostro; quedaré satisfecho cuando despierte a tu semejanza” (17:15). ¡Aleluya!

(Será Continuado)
¿Qué Si El Avivamiento No Viene?
Por Timothy King
De Restoration Ministries

http://www.restorationgj.com/index.htm
Traducido por Lasaro Flores
______________________________________________________________
Es una obra poderosa de arte. Un anciano esta sentado en un sofá de piedra, su cara seca iluminada por un resplandor ominoso de su derecha. Su cuerpo esta un poco levantado de la pared de piedra detrás de él. No se ve su mano derecha, alcanzando hacia su espalda — dando masajes a sus músculos doloridos -- causado por su vuelo apresurado, ¿quizás? Su cabeza fatigada es sostenida por su mano izquierda. Sobre la mesa próxima a él — una mesa hecha de la misma piedra sobre la cual esta sentado — era todo que él ahora poseía: una bata, un tazón que contenía trozos, lo que parece ser una jarra y una Biblia. . . todo y sólo lo que el anciano podía cargar de su casa en la ciudad a esta percha de piedra.

No hay voz de esta pintura, mas la cara del hombre comunica la angustia de su alma. El semblante nudoso es como su cuerpo; cansado, gastado, desalentado. Sus ojos están hacia abajo y un poco a su derecha, mirando lánguidamente hacia a ese resplandor. Hay casi una insinuación de aburrimiento como si él presenciaba algo delante de él conocido de antemano y mucho anticipado. Nunca había sido visto, más todavía familiar y esperado.  
La conflagración que él presencia es la destrucción de una ciudad una vez grande, una ciudad que una vez había sido el anfitrión a la misma gloria de Jehová mismo. Las calles de Jerusalén resonaban una vez con gritos de quebrantamiento ante de la santidad de Dios y con gritos de alabanzas por Su misericordia y bondad. El pueblo fueron una vez un plantar del Señor donde Dios y Su palabra era dada la bienvenida y era buscada. Ahora, siglos después de ese siglo de oro, Jehová visita la ciudad otra vez, y esta vez con ira divina sobre su rebelión. Una vez había sido el fuego de la gloria de Dios; ahora el anciano es la audiencia al fuego del juicio de Dios. ¡El semblante del profeta viejo llora, "Años de labores fieles para mi Dios, y delante mí esta el fruto"! La obra del arte es de Rembrandt de Jeremías el Profeta Contemplando la Destrucción de Jerusalén. (Para ver esta obra de Rembrandt, haga clic aquí).  
"La contemplación de la destrucción…"¡qué pensamiento arranque de alma para un corazón que hambrea por el avivamiento!  
¿Es usted uno de esos siervos de Dios que tiene hambre de ver una verdadera efusión del Espíritu Santo de Dios? ¿Anhela usted en ver una obra extraordinaria una vez más como fueron vistos en los Grandes Despertamientos de siglos pasados? ¿Desea usted en su espíritu ver multitudes de pecadores quebrantados bajo sus pecados y clamando a Dios por la misericordia? Si estas cosas son verdad acerca de usted, entonces considera devotamente estas preguntas.
¿Ha buscado diligentemente usted el avivamiento en una tierra espiritualmente árida, y siente hoy el tormento de alma en ver esa tierra todavía abrasada después de muchos años?   
¿Ha experimentado usted la angustia de labores fieles en predicar el evangelio, rogando al Señor en la oración y contendiendo fervorosamente por la fe, y sólo ver las masas bostezando e inquietados, esperando a "este fanático" terminar? Poca convicción al alma, un quebramiento escaso sobre los pecados, pocos gritos a Dios por gracia y misericordia. Al fin de muchas temporadas de cultivar, sembrar, regar, y la escarda, el tiempo de cosecha por último llega y venimos a los almacenes con un mero puñado de fruto decente.   
¿Ha experimentado usted la amargura de corazón a mirar otros ministerios comprometiendo el predicar de la palabra, y utilizar la sabiduría de la edad en el ministerio y predicar levemente sobre el pecado y el arrepentimiento? ¿Crece el sabor en su boca aún más amargo cuando los ve trayendo a las multitudes, mientras unos poquitos procuran oír la pura leche de la palabra?   
¿Se ha sentido aplastado entre las piedras de la lujuria de la denominación por los números y la convicción que usted no comprometerá la integridad bíblica por las estadísticas?

¿Ha leído usted las cuentas históricas del avivamiento, bebiendo con ansias las historias de la abundancia derramadas de arriba, alegrándose en la admiración de un Dios poderoso quién puede humillar el corazón orgulloso de los pecadores? Entonces usted ve su propio ministerio y se reprende con acusaciones como, "¿Qué hay mal conmigo que Dios no hace eso donde yo trabajo?” Usted predica con esperanzas de ver avivamiento, pero por todas partes alrededor de usted están las señas del juicio divino.   
Regresamos a Rembrandt…

El poder de esta obra magistral es apreciado sólo si conocemos la historia de los últimos días del reino del sur de Judá y los labores proféticos de Jeremías, el hijo de Hilcías. Jeremías empezó su largo ministerio durante el reinado del rey Josías. Ah, ¡piadoso rey Josías! Ahora, ¿no califica las transformaciones como avivamiento llevadas a cabo por este monarca compasivo? ¿No presenció el profeta Jeremías uno del más grande, de los mayores cambios generales en una nación de todos tiempos?

Como uno de dieciséis años, Josías comenzó a buscar al Señor en el octavo año de su reinado y en el decimosegundo año comenzó a purgar la tierra de los ídolos (2 Crónicas 34:3). Un año más tarde, durante el decimotercero año del reinado de Josías, la palabra del Señor vino a Jeremías (Jeremías 1:2). Cinco años después de esto, el rollo de la ley es hallado en el templo que principian las reformas inauditas en la nación.   
Sin embargo, hay algunas cosas sobrias en esta cuenta. Cuándo Josías envió a Hilcías a inquirir del Señor, la palabra no era de favorecer la nación. Hulda la profetisa reveló esto: “He aquí yo traigo mal sobre este lugar, y sobre los moradores de él, y todas las maldiciones que están escritas en el libro que leyeron delante del rey de Judá: Por cuanto me han dejado, y han sacrificado a dioses ajenos, provocándome a ira con todas las obras de sus manos; por tanto mi furor destilará sobre este lugar, y no se apagará. Mas al rey de Judá, que os ha enviado a consultar a Jehová, así le diréis: Jehová el Dios de Israel ha dicho así: Por cuanto oíste las palabras del libro, y tu corazón se enterneció, y te humillaste delante de Dios al oír sus palabras sobre este lugar, y sobre sus moradores, y te humillaste delante de mí, y rasgaste tus vestiduras, y lloraste en mi presencia, yo también te he oído, dice Jehová. He aquí que yo te recogeré con tus padres, y serás recogido en tus sepulcros en paz, y tus ojos no verán todo el mal que yo traigo sobre este lugar, y sobre los moradores de él” (2 Crónicas 34:23-28).
Allí estas, Jeremías. Esta es la nación a quien tú estarás predicando. Este es el pueblo a quien tú estarás ministrando. Tú serás un profeta a un pueblo que ha provocado al Señor a ira por su idolatría incesante y cuyo juicio está seguro. Aún las mejores noticias del rey Josías no eran buenas noticias. No hay avivamiento. Ninguna promesa de una grande efusión. Ninguna esperanza de la misericordia inmediata. Las buenas noticias: Tus ojos no verán todo el mal que causaré sobre este lugar. . . Las malas noticias: El mal vendrá inevitablemente. El rey fue dado una misericordia más grande que el profeta. El profeta tendría que ver el mal. El tendría que tronar fielmente la palabra del Señor mientras el juicio de la nación lentamente se acercaba. Él presenciaría la destrucción de una nación. Él sería llamado a predicar a esta congregación. No es de extrañar que él fuera llamado "El Profeta Lloroso".

Yo oro que mi corazón esté dispuesto a tomar el papel de un profeta de Dios si Él así ha de llamar… otro Elías quien ora que el fuego caiga de los cielos y cause que una nación tiemble en la presencia de Dios (1 Reyes 18). Sin embargo, a menudo yo me veo más en el papel de esos muchachos que vertieron agua en el sacrificio. Eso fue hecho a la orden del profeta de Dios, pero de todo fue secado después de que el fuego cayó. Quiero dirigir asuntos que pueden verter agua en algunos de nuestras nociones sobre el avivamiento, pero oro que no se apague el fuego para el avivamiento. ¡Qué el fuego de Dios mas venga y lame todos mis empapados de las zanjas! La verdad es que hay hombres de la clase de profeta — hombres santos y piadosos conducidos por el fuego del Espíritu Santo — que predicarán con el máximo del ungir de Dios y verán poco si cualquier fruto. Ninguna efusión poderosa del Espíritu, ningún despertamiento grande, ningunas conversiones masivas. Las Escrituras nos muestran ejemplos (además de Jeremías, nota su contemporáneo Ezequiel). La historia también nos muestra ejemplos.  
Para un santo que anhela mucho por el avivamiento, esta es una de las verdades más difíciles de soportar. Usted puede ser bendecido para ver un avivamiento en la clase de Pentecostés. Usted podrá ser el instrumento en la mano de Dios para otro Despertamiento Grande. Por el otro lado, Dios lo puede tener como un hombre según del linaje de Jeremías. Usted puede haber sido conocido por Dios antes que fue formado. Usted puede haber sido dado las palabras de Dios para hablar a una gente rebelde. Usted puede haber sido dado un ungir especial en el predicar de Su  santa palabra. Pero puede ser que hay una cosa que Dios ha retenido de usted: una promesa de la productividad extraordinaria.

Hay gigantes espirituales que se destacan en la historia del avivamiento: Jonathan Edwards, George Whitefield, John Wesley, Asahel Nettleton, Evan Roberts para nombrar unos pocos. ¿Ha oído jamás del nombre Richard Greenham como un campeón para el avivamiento? ¿No? No es de extrañar ya que él habría sido considerado un rotundo fracaso por nuestras normas modernas. J. I. Packer, en su excelente trabajo de los puritanos, La Búsqueda para la Piedad, nos dice del carácter y el ministerio del Sr. Greenham. Él ministraba cercas de Cambridge de 1570 a 1590, despertando diariamente a las 4:00 de la mañana y predicando sermones al amanecer cuatro días a la semana antes que su rebaño se fuera para trabajar en los campos. Él predicaba dos veces en los domingos y catequizaba a los niños dos veces por semana. Las mañanas eran gastadas en el estudio y las tardes eran para visitar los enfermos o conversar con sus vecinos mientras ellos araban.

De su predicar es dicho, "él era tan serio, y tomaba tales dolores extraordinarios, que su camisa generalmente sería mojada con sudar, como si hubiera sido empapado con agua, de que él era forzado, tan pronto como salía del Púlpito a cambiarse. . ." Él era mucho buscado, aún más allá de las fronteras de su propia parroquia, por su sabiduría y habilidades como un consejero y tenía capacidades raras". . . para aliviar y consolar a las conciencias angustiadas". Su propio auto-descripción de su ministerio era, "predicando a Cristo crucificado a él mismo y al pueblo del País". 
Ciertamente que veríamos al Señor coronar tal ministerio con fruto céntuplo, ¿verdad? ¿No deberíamos esperar a tales labores fervorosas ser engraciados con una efusión gloriosa del Espíritu sobre la iglesia de este amado santo? No había de ser. El fruto del ministerio de Richard Greenham durante su vida (tome nota especial de esa frase, "durante su vida") fue notoriamente escaso. El Sr. Packer nos dice, "…por toda su piedad, la penetración, el mensaje evangélico y el trabajo laborioso, su ministerio fue virtualmente inútil. Otros fuera de su parroquia fueron bendecidos por él, pero no su propia gente". El Sr. Greenham le dijo a su sucesor, "percibo ningún bien forjado por mi ministerio en cualquiera sino en una familia". Una familia en veinte años; ¿no parecería eso bueno en su reporte a la denominación?

Pocos son poco familiar con los sermones y el ministerio de D.M. Lloyd-Jones. Los labores fieles y la predicación sólida del “Doctor” son bendiciones a muchos y su ejemplo es un ánimo a muchos ministros. Él fue bendecido en ver una efusión modesta del Espíritu de Dios en los días tempranos de su ministerio en Gales, y seguramente la última gloria de su ministerio sería más que el anterior, ¿verdad? Otra vez, no era de ser. La biografía magnífica de Lloyd-Jones por Ian Murray recuenta eso, al hablar del avivamiento en los últimos días de su vida, "el Dr. Lloyd-Jones había deseado vivamente algo en su propio día el cuál… él sabía que no iba ser permitido ver". Lloyd-Jones dijo, "yo nunca pensé que iba tomar tanto tiempo. Yo pensaba que iba ver avivamiento…"

¿Quién no ha sido bendecido por el ministerio, los sermones, los escritos y los reproches de Leonard Ravenhill? Su muerte en 1994 dejó una brecha en las filas de los guerreros de Dios que no será llenado fácilmente. Ciertamente, él ha visto algunas "gotas de misericordia" caer durante sus reuniones, pero ¿vio él una grande efusión como su corazón deseaba? Jacobo Aranza frecuentemente le preguntaba que iba ser el título que le daría a su autobiografía. "Una vez él contestó, 'El Profeta Que Falló. Por más de cincuenta años he orado continuamente por el avivamiento en América y todavía ha de venir'." 
Evalúe su llamamiento del Señor. Puede ser que Dios lo ha llamado — usted ha estudiado los Grandes Despertamientos, ha aprendido la teología del avivamiento y ahora tiene hambre que Dios “rompiese los cielos, y descendiera” — puede ser que Dios lo ha llamado a seguir en los pasos de Jeremías, de Richard Greenham, de D. Martyn Lloyd-Jones, y de Leonard Ravenhill, y una hueste de otros siervos fieles quienes anduvieron en el poder de Dios, pero nunca vieron el poder de Dios bajar. Ellos trabajaron por mucho tiempo en el campo, pero otros disfrutaron de la cosecha.   
¿Le perturba esto? Esto es uno de esos asuntos que sacan una respuesta como, "Esta es una declaración difícil; ¿quién la puede escuchar"? Un gran pecado que está aconteciendo en los púlpitos de hoy de parte de los ministros evangélicos tal llamados es el tratar de extraer los dientes fuera de la verdad de la Escritura. Así como no podemos quitar la cruz del evangelio y todavía tener un evangelio, así que no podemos congregar a un ejército de santos piadosos si no estamos dispuestos de tratar con las verdades exigentes ante de nosotros en la palabra de Dios con respecto al avivamiento. ¿Cómo podemos nosotros quienes anhelamos ver a Dios derramar Su gracia una vez más sobre América pecadora contemplar aún que quizás nunca lo veamos? ¿Puedo ofrecer algunos principios que quizás nos guíen y nos animen?

(Será Continuado)
INVITACIÓN PARA LA SALVACIÓN
Para que uno pueda experienciár Avivamiento, primero necesitan tener Vida, de otro modo están “muertos en vuestros delitos y pecados” (Efesios 2:1) y “ajenos de la vida de Dios” (4:18). Si no has “naci(do) otra vez” (Juan 3:3,7), entonces no tienes la Vida de Cristo en ti según a 1 Juan 5:12 – “El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida”. Si esto es verdad de ti, entonces no necesitas Avivamiento sino la Salvación para que tengas Vida.

Puedes obtener esta Vida en Cristo Jesús por creer en Él; porque “este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo” (v.11). Al momento que un pecador muerto espiritualmente cree en Él, “mas pasó de muerte á vida” (Juan 5:24). ¿Es esto verdad de ti en éste mismo momento?

Si no, entonces, “arrepentíos, y creed al evangelio” (Marcos 1:15). Mira sólo al Señor Jesucristo; porque Él sólo murió en la Cruz para salvar a los pecadores y para darles vida eterna. ¡La prueba de esto es que Él resucitó de los muertos y está VIVO! Por sólo la fe confía en Él para tu salvación, y “sed persuadido” que es sólo por TODO DE GRACIA que Dios te salvará. Amén.
Estaré enviando este periódico a tantos de los que pueda encontrar las direcciones de su “e-mail”. Todo aquel que lo reciba, por favor déjamelo saberlo mediante mi dirección de e-mail: lasaro.flores@gmail.com, tododegracia@hughes.net o lasaro_flores@hughes.net que lo ha recibido. Si prefiere de no recibir el periódico, déjamelo saber para quitarlo de la lista de correo. Muchas gracias.
